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   V
Dramatis Personae

Srta. Abigail Wilder: hija de acogida de Dora y Elias Wilder; 
aprendiz de hechicera 

Hugh Wilder: espectral hermano adoptivo de Abigail, muy 
aficionado a los pasteles 

Lady Theodora Eloisa Charity Wilder: madre adoptiva de 
Abigail; media naranja del sorcier real; solo posee media alma

Lord Elias Wilder: el zafio sorcier real y hechicero de la 
corte de Inglaterra; todos los días realiza tres cosas imposibles 
antes del desayuno

Sra. Vanessa Lowe: tía de Abigail; dama de la alta sociedad 
y persona caritativa 

Lady Mulgrew: dama del té y cotilla incorregible 



Srta. Esther Fernside: hija de lord Breckart; una 
incorporación reciente a las damas del té 

Srta. Langley: antigua institutriz de Abigail que continúa 
trabajando en casa del sorcier real 

Sr. Heno: espantapájaros mágico y pesadilla de los sluagh 

Lady Pinckney: afligida madre de Ludy Kendall 

Sr. Swinton: mayordomo de lady Pinckney 

Mercy: lavandera con dotes mágicas que suele hablar con 
fantasmas 

Srta. Lucy Kendall: fantasma de una joven debutante recién 
fallecida 

Srta. Bridget Gillingham y Srta. Phoebe Haddington: 
jóvenes debutantes; con anterioridad amigas íntimas de la 
señorita Lucy Kendall 

Sr. James Ruell: un soltero cotizado; también conocido 
como «señor Rojo» a causa de su pañuelo rojo favorito

Lady Vallebaldío: marquesa feérica de Vallebaldío; la otra 
madre de Abigail y Hugh; poseedora de media alma inglesa 

Lord Luengasombra: señor de los sluagh con dominio sobre 
los muertos; sometido a tres vetos por el sorcier real



Sra. Euphemia Jubilee: esposa del señor Juniper Jubilee; 
poseedora de un sentido común excelente y un saludable 
exceso de ira 

Sr. Juniper Jubilee: anteriormente lord Negraespina; hado 
y marido de Euphemia Reeves; entusiasta de lo inglés y aya 
temporal 

Luna Sinfulgor y Catástrofe Oscura: dos sluagh 
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Y

La señorita Abigail Wilder no debía hacer magia delante 
de las damas del té. Las instrucciones de su padre habían 
sido claras: «Nada de magia en sociedad. En cuanto 

lo haces una vez, ya no te dejan en paz, y te ves abocado a 
realizar trucos de magia inútiles hasta que eres un anciano de 
pelo gris». 

A sus dieciocho años, Abigail sospechaba que las damas del 
té eran exactamente el tipo de sociedad sobre la que le había 
advertido su padre. Una vez al mes, se reunían en el salón 
de su tía Vanessa para tomar el té. Oficialmente, las damas 
acudían a la invitación de la tía Vanessa para hablar sobre 
la organización benéfica que esta quería poner en marcha; 
en la práctica, poco más hacían que tomar el té y cotillear 
sobre el resto de la alta sociedad. De hecho, con frecuencia la 
conversación se desviaba hacia el padre de Abigail, lord Elias 
Wilder, el hechicero de la corte inglesa, a veces conocido 
como el sorcier real. 

—¿No puede darnos al menos una pequeña pista de a qué 
se dedica su marido estos días, lady sorcière? —preguntó lady 
Mulgrew. 

Prólogo
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Era una mujer delgada y enjuta de voz aguda y chillona 
que a Abigail en ocasiones le recordaba a un caballo. Lady 
Mulgrew llevaba meses formando parte de las damas del té, 
desde que la tía Vanessa había dado comienzo a las reuniones. 
Como era una de las pocas damas que había realizado una 
donación cuantiosa por el momento, lady Mulgrew se daba 
una cierta importancia y disfrutaba de las atenciones de la 
anfitriona. Siempre ocupaba un sitio de honor, junto a la 
propia Vanessa. 

La madre de Abigail, lady Theodora Wilder, no respondió a 
su pregunta de inmediato. De hecho, siguió tomando sorbitos 
de té un buen rato, como si no la hubiera oído en absoluto. 
Abigail sabía que, a pesar de su falta de reacción, sí lo había 
hecho; solo estaba valorando todas las posibles implicaciones e 
intentando formular una respuesta adecuada. Lady Theodora 
Wilder solo poseía media alma, y esto distorsionaba un 
tanto sus habilidades sociales. Los largos silencios nunca 
molestaban a Dora, al contrario que a la mayoría de las otras 
personas, y como el primer impulso de Dora siempre era ser 
absolutamente sincera y directa, con frecuencia requería de 
esos largos silencios para poder fabricar una respuesta más 
adecuada y diplomática. 

Lady Mulgrew parpadeó con la taza de té en alto. 
—No estoy segura que me haya escuchado, lady sorcière 

—observó muy despacio, como si hablara con una persona 
sorda—. Le decía… 

—Oh, sí, la he oído —la tranquilizó Dora. 
Posó la taza de té en la mesa para ganar un poco más de 

tiempo y centró su mirada verde y gris en lady Mulgrew, 
estudiándola con seriedad. 

—Conozco muchos detalles de las ocupaciones de mi 
marido —respondió al fin—, pero trato de no compartirlos en 
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la medida de lo posible. Es su obligación proteger Inglaterra de 
la magia negra… y de cosas peores en otras ocasiones. Nunca 
se sabe cuándo una palabra de más podría tener consecuencias 
desafortunadas. 

Desde luego, no era eso lo que lady Mulgrew deseaba 
escuchar. Se inclinó hacia delante en su puesto de honor. 

—Pero seguro que nada terrible podría ocurrir —insistió— 
por compartir alguna noticia insignificante con nosotras. 
¡No somos la clase de personas de las que el sorcier real debe 
proteger a Inglaterra! 

Abigail resopló tras su taza de té. Dora la miró de reojo, y 
aunque el rostro de su madre rara vez mostraba las emociones 
como los de los demás, Abigail supo que compartían el mismo 
pensamiento: Lord Elias Wilder afirmaba con frecuencia que 
los aristócratas eran peores que ningún practicante de magia 
negra. 

Con toda probabilidad, la tía Vanessa había tenido la mejor 
de las intenciones cuando invitó a Abigail y a su madre a tomar 
el té. La propia Abigail era el resultado de una Buena Causa, 
como saltaba a la vista. Aunque lord Elias Wilder la llamaba 
hija, y aunque le había prestado su apellido, en realidad tan 
solo la acogía como su protegida. Y aunque lady Theodora 
Wilder le había puesto un vestido de muselina color crema y 
le había recogido el pelo con un lazo de tafetán verde, la piel 
de Abigail seguía cubierta por viejas marcas de viruela, y su 
pelo rubio pajizo seguía igual de lacio. Abigail había hecho un 
esfuerzo moderado por mejorar su dicción, sobre todo para 
complacer a su antigua institutriz, pero tenía que hablar muy 
despacio y estar muy concentrada para mantener el acento 
adecuado. 

La tía Vanessa había pensado que las damas del té estarían 
más dispuestas a ayudar a otros niños si veían cuánto se 
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había beneficiado ella de un acto caritativo similar, aunque 
la propia Abigail albergaba sus dudas. Pero le había resultado 
difícil negarse cuando la tía Vanessa se lo había pedido con 
una sinceridad tan ingenua y encantadora. 

Lo que explicaba en gran medida por qué Abigail Wilder 
se encontraba en esos momentos en el salón de su tía, 
esquivando preguntas indiscretas, en lugar de practicando 
magia con su padre, como habría preferido. 

Dora volvió a coger su taza de té, y Abigail comprendió 
que su madre no tenía intención de responder al comentario 
de lady Mulgrew. La joven le dio un sorbo a su propia 
bebida mientras buscaba una respuesta. La estrategia de 
Dora de darle sorbitos al té le resultaba muy conveniente, 
de esta manera era capaz de ahogar el impulso que sentía de 
realizar afirmaciones demasiado sinceras para contemplar las 
reacciones de los demás. 

Lo que Abigail pensó fue: «Esparcirías cualquier pequeño 
cotilleo por todo Londres sin importar las consecuencias, 
como toda mi familia sabe muy bien». 

Pero se tragó las palabras junto al té y dijo en voz alta, en 
cambio: 

—Los magos pueden observar a la gente y sus conversaciones 
desde cierta distancia por medio de una bola de cristal. Como 
es natural, todas aquí somos dignas de confianza… pero no 
me parece que tía Vanessa haya protegido mágicamente su 
salón. 

Abigail se esforzó para que las vocales sonaran nítidas, 
pero supo por la forma en que las demás se movieron en sus 
asientos que su dicción seguía siendo ligeramente errada. 

—No cuento con esas protecciones, por supuesto —dijo la 
tía Vanessa con una sonrisa—. Nunca he sentido la necesidad 
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de ocultar mis reuniones sociales de la vista de magos 
desconocidos. 

Vanessa, cohibida, se tiró de un tirabuzón rubio, y 
Abigail supuso que el tema de conversación le resultaba algo 
incómodo. Era una dama muy pudorosa, y le desagradaba la 
idea de fisgar en los asuntos de los demás. Por otra parte, de 
momento lady Mulgrew era la única dama del té que había 
mostrado verdadero interés en sus esfuerzos caritativos, así 
que los intentos de Vanessa de acallar los chismorreos de lady 
Mulgrew solían ser poco entusiastas. 

—Debe saber mucho de magia ¿no es así, señorita Wilder? 
—intervino la señorita Esther Fernside. 

Con diecisiete años, era la dama más joven de entre las 
presentes. Se trataba de una incorporación reciente; se había 
unido a ellas en la reunión del mes anterior, e incluso entonces 
Abigail no recordaba que hubiera dicho ni una palabra. Era 
una muchacha apocada de apariencia tranquila y ojos grandes 
y oscuros; su pelo castaño y rizado había escapado en su 
mayoría del moño después de solo una hora de té, y su sonrisa 
era apagada y vacilante. 

—Sería extraño que no supiera nada de magia ¿verdad? 
—contestó Abigail con precaución. Lo último que necesitaba 
era que la señorita Fernside descubriera que podía hacer 
magia… la conversación subsiguiente haría descarrilar por 
completo la reunión. 

—Ah, sí, supongo que sería raro —admitió la señorita 
Fernside avergonzada. Parecía tan abochornada por su propia 
pregunta que a Abigail le dio pena. 

—He leído muchos de los libros de mi padre —explicó 
Abigail—, y hablamos con frecuencia de magia. Existen dos 
tipos: la magia humana y la magia feérica. Casi toda la magia 
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que se practica en Inglaterra es magia humana, pero las hadas 
son las que realizan los hechizos más extraños. 

Esta distinción era una de las primeras cosas que aprendía 
cualquier mago, pero solía impresionar a la gente que no 
sabía nada sobre el tema. La señorita Fernside se animó con 
la explicación, y se enderezó en su asiento de nuevo.

—¡Eso lo sabía! —le aseguró a Abigail—. Mi madre 
solía leerme cuentos de hadas. Decía que las hadas son 
salvajes, peligrosas y maravillosas. Decía que podían hacer 
prácticamente de todo a cambio del pago adecuado. 

Un escalofrío de inquietud atravesó a Abigail. La señorita 
Fernside no podía saber que un hada la había secuestrado, 
no era un dato de dominio público, pero aquel recordatorio 
redujo todavía más el escaso entusiasmo de la joven por 
aquella reunión. 

—Las hadas son peligrosas —dijo Dora con voz queda—. 
Y sí, también salvajes y maravillosas. Por eso debes desear no 
captar nunca su atención. 

También a Dora la había secuestrado un hada. Abigail se 
acordaba del día en que se habían conocido, en los horribles 
pasillos de la casa de la Caridad de Vallebaldío. En aquel 
momento, Abigail había estado convencida de que jamás 
podrían escapar, fue Dora quien le prometió que saldrían de 
allí, y contra todo pronóstico había terminado matado a su 
cruel secuestrador feérico. 

Ninguna de las presentes —incluida la tía Vanessa— podría 
imaginar que la dulce Dora era capaz de asesinar a un hada. 
En cambio, Abigail sí que lo sabía y, de hecho, era una de 
las cosas que más amaba de su madre. Ninguna de las demás, 
pensó Abigail, se habría atrevido a hacer lo necesario para 
rescatarla de la casa de Caridad. 
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—Las hadas son terriblemente peligrosas —intervino 
lady Mulgrew en un intento por recuperar el control de 
la conversación—. Es más, he escuchado a otras damas y 
caballeros de nuestro círculo especular sobre la relación de 
las recientes muertes ocurridas en Londres con un hada, a lo 
que yo les aseguré que el sorcier real se estaría ocupando del 
asunto… pero, por supuesto, nadie aquí podría confirmar tal 
cosa. 

Lady Mulgrew dirigió a Dora su sonrisa, que solo dejaba 
traslucir el más leve indicio de irritación. 

—¿A qué muertes recientes se refiere? —preguntó 
preocupada Abigail, concentrándose en lady Mulgrew y 
desestimando sus otros pensamientos. 

La dama enarcó las cejas. 
—Supuse que lo sabría, señorita Wilder —dijo—. Un asunto 

espantoso. Hemos perdido a varias damas en las últimas 
semanas. Fallecen durante la noche, mientras duermen… con 
la ventana que da al oeste abierta. 

Daba la impresión de que aquella última frase debería 
haber significado algo para ella, pero Abigail no se atrevió a 
admitir que no le sugería nada en absoluto. Le echó un vistazo 
a su madre y comprobó que la expresión de Dora era, como 
siempre, serena y vacía. 

—¿Es posible que el sorcier real no esté investigando estas 
tragedias? —le preguntó con astucia lady Mulgrew a Dora. 

Esta bajó la vista hacia su taza vacía con un gesto levemente 
sorprendido. 

—Oh —exclamó—. Me he acabado el té. 
Y después, sin el menor preámbulo, se incorporó y se alisó 

el vestido. Abigail se apresuró a seguir su ejemplo cuando su 
madre ya se giraba para abandonar la estancia. 
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—Tenemos un compromiso —mintió la joven. A duras 
penas constituía una excusa, pero por lo menos era algo. 

La tía Vanessa le dedicó una sonrisa arrepentida a 
Abigail. Ella sabía mejor que nadie lo diferentes que eran las 
percepciones sociales de Dora. 

—Ha sido un placer que hayáis venido —le aseguró a 
Abigail—. Lo aprecio mucho. 

Sus palabras tenían un significado más profundo de lo que 
la mayoría de las presentes apreciaban, la tía Vanessa habría 
notado la incomodidad de Abigail. 

Abigail le dedicó una torpe reverencia y salió detrás de 
Dora. 
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Y

Abigail corrió tras su madre, subiéndose la falda y 
dejando al descubierto los botines. Los sirvientes 
de la tía Vanessa apartaron la vista, abochornados, 

mientras atravesaba a la carrera el vestíbulo de Crescent Hill, 
sin duda avergonzados ante la visión de las pantorrillas de la 
joven. 

—¡Mamá! —exclamó Abigail sin aliento—. ¡Tenemos que 
esperar a Hugh! 

Dora se detuvo en el umbral y miró a su hija con expresión 
despistada. 

—Ah, sí, Hugh —murmuró Dora—. Empiezo a sospechar 
que se me da fatal lo de ser madre. Estoy convencida de que 
ninguna de las otras damas se olvidarían de su propio hijo. 

Abigail le sonrió con tristeza. 
—Es que no puedes verlo, mamá —dijo—. Sé que intentas 

acordarte cuando está con nosotras, pero tiene sentido que a 
veces se te olvide. No importa, seguro que está otra vez en las 
cocinas. ¿Voy a por él y me esperas en el carruaje? 

Dora le dedicó una sonrisa distante. Era muy probable 
que las otras madres les dedicaran sonrisas más amplias a sus 

Capítulo uno


